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EL PAPEL DEL ESTADO EN LA PLAllIPICACIOlí DE LA 
POLÍTICA EGONOMICAI 
Prof. Dr. Ernst Dürr 
Catedrático de Política Económica de la 
Universidad de Nurenberg 
Según el artículo 131 de la Constitución 
Española "el Estado mediante ley, podrá planificar 
la actividad económica general para atender a las 
necesidades colectivas, equilibrar y armonizar el 
desarrollo regional y sectorial y estimular el 
crecimiento de la renta y de la riqueza y su más 
justa distribución". 
Por el contrario a una ecqnomí^ laissez-
faire del siglo XIX ae reconoce hoy, por regla 
general, que una economía no paede funcionar sin 
una "planificación" estatal. 
Una economía de mercado funciona sólo en el 
marco de un orden económico. El orden económico no 
aparece por si solo, sino que d^be ser configurádq 
(planificado) e impleraentado por el Estado. 
'La traducción del original alemán ha sido reali-
zada por el Prof. Dr. Santiago (Jarcia Echevarría, 
Catedrático de Política Económica de la Empresa de 
la Universidad de Alcalá de Henares. 
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En esta planificación del orden económico 
debería consistir la principal función del Estado 




El orden económico abarca el orden moneta-
rio, el orden de competencia, el orden social, el 
orden del medio ambiente y la estructuración espa-
cial de la economía. 
Estabilidad 
monetaria 
El orden monetario determina, con la Ley 
del Banco Emisor, los objetivos de la política 
monetaria y las relaciones entre el Gobierno y el 
Banco Emisor. 
A la vista de que la inflación implica 
tensiones- sociales y entorpece la capacidad del 
mercado para dirigir de forma óptima el consumo, 
la producción y la inversión, la estabilidad del 
valor de la moneda es una condición importante 
para el funcionamiento de una economía de mercado. 
Y puesto que la estabilidad del valor de la 
moneda depende principalmente de que el dinero se 
mantenga escaso, el Banco Emisor debe verse obli-
gado, a través de la ley del Banco Emisor, a man-
tener la estabili'dad del nivel de precios mediante 
su política monetaria. Esto implica que la tasa de 
crecimiento monetario se ajuste a la tasa de cre-
cimiento de la producción real de la economía. 
El cumplimiento de los otros objetivos de 
la política económica, como pleno empleo, equili-
brio en la balanza de pagos, crecimiento económico 
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y distribución justa del ingreso, se ve facilitado 
con una política de estabilidad monetaria: 
1 . Solo con estabilidad monetaria puede conducir 
una política coyuntural a la reducción del paro 
coyuntural, ya que con inflación los sindicatos 
esperan que ésta continué y piden incrementos 
salariales. Debido a lo cual el aumento de la 
demanda se absorbe por los aumentos salariales 
de manera que no queda demanda adicional para 
contratar mano de obra adicional. 
2. Gomo la inflación es una de las principales 
causas de la pérdida de competitividad interna-
cional^ la estabilidad monetaria contribuye al 
equilibrio de la balanza de pagos. 
3. Por otra parte, la inflación lleva a inversio-
nes erróneas y con ello a un despilfarro de 
capital; en definitiva, el crecimiento económi-
co se ve reducido con la inflación y tanto más 
cuanto más alta sea la tasa de inflación. Ade-
más la inflación encubre una crisis estructural 
que aflora cuando se reducen las tasas de in-
flación. 
4. La inflación conduce al empobrecimiento de las 
personas que perciben ingresos fijos y que no 
se reajustan según la tasa de desvalorización 
monetaria. Sobre todo, los pequeños ahorradores 
son los más perjudicados por la inflación, 
mientras que los propietarios de capital en 
bienes no se ven tan fuertemente afectados por 
la inflación. Esta redistribución del ingreso 
del patrimonio a través de la inflación no 
puede considerarse como socialmente justa. 
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En vista de que los gobiernos y parlamentos 
desean siempre gastar más de lo que los ciudadanos 
pueden pagar en forma de impuestos, los gobiernos 
están interesados en obtener créditos baratos. Una 
política de estabilidad monetaria por parte del 
Tasas de 
inflación Banco Emisor conduce, sin embargo, a crecientes 
tasas de interés si el Estado y las empresas gas-
tan más de lo que pueden conseguir mediante im-
puestos y el ahorro voluntario. 
Las elevadas tasas de inflación españolas 
ae han reducido ciertamente en los últimos años de 
forma considerable pero, sin embargo, el diferen-
cial con las tasas de inflación de los restantes 
países europeos de la OECD se ha elevado notable-
mente desde 1980, ya que en estos países las tasas 
de inflación se han visto reducidas de forma más 
sustancial que en España. 
La expansión monetaria inflacionista en 
España se ha ocasionado básicamente por el hecho 
de que el Banco de España se ha visto obligado a 
financiar el déficit presupuestario del Estado. 
Gomo consecuencia de lo cual se ha visto incremen-
tada la tasa de crecimiento del volumen monetario, 
como también se ha forzado al alza el tipo de 
interés. 
Es entonces cuando se llega a un conflicto 
entre el deseo del Gobierno de financiar el défi-
cit del presupuesto por el Banco Emisor y la nece-
sidad de mantener el dinero escaso con el fin de 
evitar la inflación. A los efectos de garantizar 
la estabilidad del valor de la moneda el Banco 
Emisor debe ser independiente del Gobierno. Todas 
Tipos de 
interés 
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las investigaciones empíricas demuestran que las 
tasas de inflación son más bajas en aquellos paí-
ses donde el Banco Emisor es independiente del 
Gobierno y donde este Banco Emisor está obligado, 
según la propia ley de su creación, a mantener la 
estabilidad del valor de la moneda. 
La independencia del Banco Emisor del Go-
bierno puede, sin duda, evitar la inflación, ya 
que el Banco Emisor puede resistirse a los deseos 
del Estado de financiar los déficits presupuesta-
rios. La independencia del Banco Emisor no puede, 
Independencia sin embargo, evitar que el Estado financie su 
del Banco j ' ^ - - ^ T J J JJ.T -,-I 
„ . déficit en el mercado de capitales y con ello se Emisor ^ <' ' 
fuerce al alza el tipo de interés y repercuta en 
una menor disposición financiera para las inver-
siones privadas. La independencia del Banco Emisor 
tiene que estar, por lo tanto, vinculada a la 
adaptación de los gastos del Estado a los ingresos 
del mismo cuando se quiera alcanzar, al mismo 
tiempo,, la-estabilidad monetaria y el crecimiento 
económico. 
El orden de coapetencla tiene la misión 
concreta de evitar inhibiciones de la competencia. 
Ya Adam Smith reconocía hace 200 años que los 
comerciantes utilizan cualquier oportunidad para 
ponerse de acuerdo en cuanto a la fijación de los 
precios. Acuerdos sobre precios, mercados e inver-
siones,, restringen el- mecanismo del mercado y con 
ello la coordinación de oferta y demanda. Además, 
los cárteles conducen a una paralización de la 
iniciativa empresarial y a una limitación seria de 
las innovaciones. Como consecuencia de todo ello 
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el oráen de competencia estatal debe prohibir los 
cárteles y vigilar el cumplimiento de esta prohi-
bición. 
Como ocurre muchas veces las empresas no 
llegan a dominar el mercado mediante el crecimien-
to interno, sino gracias a la fusión con otras 
empresas, por lo que debe prohibirse la fusión de 
empresas, si con la fusión se llega a alcanzar, 
Concentración por parte de las mismas, una posición dominante 
empresaria ^^-j^ mercado. Las supuestas ventajas económicas de 
la concentración empresarial no han podido ser 
contrastadas en la realidad empírica de la econo-
mía. Las grandes empresas no son, por regla gene-
ral, más innovadoras que las empresas pequeñas y 
medianas y en ninguno de los casos puede aducirse 
como norma general que produzcan costes más bajos 
que éstas. Los motivos para la concentración em-
presarial son, por regla general, el conseguir una 
posición dominante en el mercado con el objeto de 
poder dictar el precio e incrementar los benefi-
cios. 
Muchas veces las grandes empresas son, como 
consecuencia de su organización burocratizada, 
menos flexibles que las empresas medias y peque-
ñas. 
Si la obligación y presión de innovar y 
bajar los'costes no proviene de otras empresas del 
país debe intensificarse la competencia desde el 
exterior. La liberalización de las importaciones 
es por todo ello fundamental para la creación y el 
mantenimiento de una intensidad de competencia que 
fomente el crecimiento económico a través de la 
innovación y la reducción de costes. 
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El Estado debe preocuparse, al mismo tiem-
po, de que la entrada de los empresarios al merca-
do esté siempre abierta. Debe por ello garantizar 
el libre ejercicio de la actividad económica. Y 
como consecuencia de que la fundación de empresas, 
así como también la realización de inversiones, 
Libre acceso . ^ ' ^ -^ T J - _ _ ' 
cted requiere, en la mayoría de los casos, la disposi-
ción de créditos, es importante que esta compe-
tencia tenga también lugar entre los propios ban-
cos. Solo dentro de un marco competitivo pueden 
verse los bancos obligados a esforzarse por conse-
guir nuevos clientes. Una socialización de la 
banca elimina cualquier competencia en el sector 
crediticio. 
En muchos países se dá una escasez de capi-
tal riesgo. En esta situación puede considerarse 
como tarea del Estado el crear las condiciones 
para que se produzca un desarrollo del mercado de 
capital riesgo. 
El orden social tiene la tarea fundamental 
de conseguir justicia social y seguridad social. 
Es cierto que la economía de mercado, junto con la 
estabilidad monetaria y la competencia, puede 
distribuir la renta nacional según los rendimien-
tos y evitar que aparezcan ingresos que se basen 
en el poder económico en el mercado; pero la dis-
tribución de la renta nacional según el rendimien-
to no es siempre compatible con criterios éticos 
de justicia social. Ahora bien, para que exista 
una economía de mercado estable es necesario que 
se de justicia social y seguridad social. De aquí 
que los problemas sociales de una economía de 
raercado sin orden social, sin una política social. 
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Mínimo de 
renta 
consideran implícitos en el propio sistema de 
mercado, por lo que las fuerzas políticas intentan 
eliminar la economía de mercado como causante de 
ello. 
Una redistribución generalizada a favor de 
las personas que perciben ingresos bajos se puede 
lograr mediante la política fiscal y la concesión 
de subvenciones. También la subvención de ciertos 
bienes para la satisfacción de necesidades básicas 
es compatible con una economía social de mercado 
si las subvenciones se limitan a las personas de 
ingresos bajos. Por el contrario, toda subvención 
estatal para estos bienes que afecten a todos los 
grupos de la población, es decir, también para 
aquellas personas con rentas elevadas, lleva a un 
despilfarro y presiona fuertemente sobre las nece-
sidades del presupuesto estatal. 
Las personas con rentas bajas no se encuen-
tran en condiciones de protegerse mediante segaros 
privados o mediante la formación de un patrimonio 
contra enfermedades, vejez y paro. Por ello el 
Estado debe asegurar un mínimo de rentas con el 
fin de que puedan subsistir mediante una seguridad 
social. 
La política social vincula fuertes gastos 
estatales. Sin embargo, no pueden, como consecuen-
cia de esta acción de política social, elevarse en 
forma excesiva los impuestos si se quieren mante-
ner los incentivos para que se produzca el rendi-
miento en la economía. Por ello el Estado debe ser 
lo más ahorrador posible dentro de una economía 
social de mercado. Esto afecta fundamentalmente a 
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Intervención 
toda la Administración Pública. Ya que como conse-
cuencia de que la economía social de mercado re-
quiere bastante menos intervenciones del Estado en 
la economía que una economía afectada por un mane-
dei Estado jo estatal de la producción e inversiones, con 
intervenciones en los precios, control de los 
mismos y racionamiento de los bienes, la Adminis-
tración Pública puede, sin duda, ser más barata y 
reducida que dentro de una estructura económica de 
economía dirigida. No son necesarios una serie de 
Ministerios caracterizados por la ejecución del 
intervencionismo estatal dentro de una economía 
social de mercado. Una economía social de mercado 
lo que si necesita, sin duda, es un Ministerio de 
Economía que planifique y vigile el orden económi-
co, pero no un Ministerio de Industria, Comercio o 
de Planificación. 
Los presupuestos estatales están recargados 
innecesariamente cuando el Estado se hace cargo 
además de empresas que trabajan con pérdidas. Para 
cubrir estas pérdidas debe disponerse de nuevos 
impuestos que reducen el crecimiento económico en 
otros sectores. Así, los puestos de trabajo que se 
mantienen gracias a la intervención estatal impi-
den, sin duda, la creación de nuevos puestos de 
trabajo en empresas y sectores que son capaces de 
desarrollo futuro. 
Por lo que se deduce de la experiencia 
económica los costes en las empresas estatales 
crecen de forma más acelerada que en las empresas 
privadas como consecuencia de una Administración 
burocratizada y, muchas veces, también, como con-
secuencia de que se protege de la competencia a 
Liri[_:resas 
e s t a t a l e s 
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los mercados. Si los precios no se pueden incre-
mentar en la misma magnitud que crecen los costes, 
•bien sea por razones políticas, o bien porque los 
compradores no están dispuestos a pagar precios 
más altos, eT Estado tiene necesariamente que 
cubrir estas pérdidas. De aquí proviene también un 
incremento en las exigencias al presupuesto esta-
tal. El Estado no debiera, por lo tanto, comprar o 
crear empresas que pueden ser soportadas por la 
actividad privada y que, en su caso, por el con-
trario, en una economía de mercado estarían conde-
nadas a la quiebra. 
El ordenamiento del entorno enpresarial o 
medio ambiente tiene la tarea fundamental de deli-
mitar la contaminación ambientg^l y mantener la 
belleza del paisaje. Las leyes y decretos sobre 
los límites de la contaminación y los planes de 
urbanización fijan un marco dentro del cual pueden 
decidir libremente las empresas. 
Como consecuencia de la asignación regional 
de las inversiones en infraestructura pueden, sin 
duda, nivelarse las diferencias en el desarrollo 
de las diferentes regiones. Se puede fomentar el 
equilibrio del desarrollo regional así mismo tam-
bién mediante la compensación financiera entre las 
distintas regiones o comunidades. 
El orden de competencia, el monetario, el 
social, el regional y el medio ambiente son sufi-
cientes, por regla general, para alcanzar los 
objetivos de estabilidad de los niveles de pre-
cios, del pleno empleo, del equilibrio en la ba-
lanza de pagos, de lograr un crecimiento económico 
satisfactorio, así como una distribución justa del 
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ingreso incrementando la calidad de vida y contri-
buyendo a un equilibrio del desarrollo regional. 
La política del Banco Emisor, que se orienta a la 
estabilidad de los niveles de precios, constituye, 
al mismo tiempo, una política coyuntural, ya que 
la principal razón de las depresiones económicas y 
del paro son precisamente inversiones erróneas que 
se han realizado durante el periodo del booa in-
flacionista. Si se frena a tiempo el booa ecoi|i6ai-
co por parte del Banco Emisor puede asegurarse que 
el proceso de desarrollo económico gana en estabi-
lidad y constancia. Si como consecuencia de una 
lucha retardada contra la inflación, o por otros 
motivos, se alcanza la fase de depresión económi-
ca, la política fiscal del Estado debiera conceder 
ventajas tributarias a la economía privada como 
uno de los principales incentivos para la inver-
sión, o bien adelantando inversiones estatales en 
infraestructura que estaban ya previstas para 
periodos posteriores. 
Solamente se alcanza un elevado crecimiento 
económico como consecuencia de que exista una 
competencia intensa en el mercado, de la disposi-
ción de una moneda estable, de una buena política 
Promoción de coyuntural, lo que lleva a evitar inversiones 
erróneas y, al mismo tiempo, al despilfarro de 
capital frenando a tiempo el booa eeonóaico. Pero 
además el Estado puede incentivar las actividades 
promotoras de inversiones concediendo privilegios 
fiscales a aquella parte de beneficios que vuelvan 
a reinvertirse en el proceso económico. Por otro 
lado, además, el Estado debe incentivar la inves-
tigación y el desarrollo económico concediendo 
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Cuknto'^ iiaS' elevada sea la tasa del creci-
miento del productp nacional bruto tanto mayor 
será la deaatnda de la mano de obra. Cuanto más 
aumente la deotanda de mano de obra mayor será el 
número de personas ocupadas, así como también la 
disposición de rentas salariales. 
Por el contrario, en una política de orden 
económico las intervenciones del Estado en la 
economía significan una perturbación en el meca-
nismo del mercado limitando no sólo la eficiencia 
económica, sino que empeora seriamente la condi-
ción económica de los trabajadores. 
Como consecuencia de todo ello el objetivo 
de estabilidad del nivel de precios no se logra 
mediante controles generales de los precios o 
mediante congelaciones de los mismos, ya que con 
ello no sólo se elimina el mecanismo de precios, 
sino que también se puede encubrir con un velo el 
proceso inflacionista. Si se intentan congelar los 
precios para algunos bienes básicos baja necesa-
riamente la producción de los mismos, ya que no es 
rentable como consecuencia de costes crecientes y 
precios de ventas congelados. 
Cuando se intentan elevar los salarios de 
„. , los trabajadores a través de salarios mínimos se 
Niveles 
salariales crea paro, ya que los costes de empleo de los 
trabajadores afectados por bajas productividades 
se encuentra por encima de su aportación real al 
proceso productivo. El incremento de los ingresos 
de los trabajadores afectados por salarios mínimos 
corre a cargo de todos aquellos otros trabajadores 
13 
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Prec ios 
mínimos 
que no encuentran ocupación como consecuencia de 
los altos niveles salariales en estos niveles de 
prestaciones. 
Pero es q.ue además cuando los sueldos y 
salarios son excesivamente elevados, sobre todo 
para los trabajadorea no especializados, las em-
presas sustituyen trabajo por capital. Con ello lo 
que se produce es una reducción de la demanda de 
la mano de obra y se incrementa el paro. 
Guando el Estado intenta incrementar las 
rentas de determinados grupos de empresarios, in-
dustriales, agrícolas, comerciales, etc. mediante 
la fijación de precios mínimos que se encuentra 
por encima de los precios del mercado, surge un 
exceso de producción que significa, sin duda, un 
despilfarro en la utilización de los factores de 
producción. Si se quieren mantener estos precios 
mínimos el Estado tiene que comprar el exceso de 
producción lo que a au vez vuelve a implicar exi-
gencias de impuestos adicionales. La política 
agraria de la Comunidad Económica Europea consti-
tuye todo un ejemplo que refleja esta política de 
precios mínimos. 
A pesar de que los países en los que se han 
creado a través de un ordenamiento de economía de 
mercado y de una estabilidad del valor monetario 
condiciones favorables para la producción y la 
inversión, alcanzando tasas de crecimiento econó-
mico muy superiores a la media se intenta perma-
nentemente lograr el crecimiento económico a tra-
vés de la planificación del Estado y no a través 
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Aquellos que recomiendan esta planificación 
estatal del crecimiento parten del supuesto de que 
un órgano centralizado de planificación económica 
puede pronosticar mejor la evolución de la demanda 
en cada uno de los sectores que las propias empre-
sas productoras y que ese órgano centralizado de 
planificación económica pueda además definir las 
inversiones necesarias para adaptar permanentemen-
te la capacidad de producción de los bienes a la 
demanda de los mismos. 
La experiencia acumulada por la planifica-
ción del crecimiento económico en Francia después 
de la IT Guerra Mundial, en Inglaterra en los años 
60 y en España con los planes de desarrollo nos 
demuestra, sin embargo, que el crecimiento econó-
mico no puede fomentarse de esta manera. 
El fracaso en la planificación del creci-
Lfectos de miento económico tiene consiguientemente las cau-
la planifi- g^g Siguientes: 
cacion 
1 . Los pronósticos centralizados sobre las posibi-
lidades de los diferentes sectores de la econo-
mía son generalmente erróneos. 
o^ 
En el estado actual de la ciencia económica no 
es posible valorar con seguridad las inversio-
nes necesarias para el crecimiento de la pro-
ducción, ni para el conjunto económico de un 
país, ni tampoco para los diferentes sectores 
de la economía. 
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El intento de fomentar la inversión a través 
del otorgamiento de créditos y subvenciones a 
aquellos sectores donde no se ha alcanzado el 
objetivo de crecimiento previsto lleva necesa-
riamente a la inflación, ya que el aumento del 
crédito en estos sectores no se ve compensado 
por una disminución del crédito en los restan-r 
tes sectores de la economía. 
Por regla general puede decirse que el 
Estado, con los planes de crecimiento cuantita-
tivo, se involucra en la realización de una 
política monetaria y financiera expansiva cuan-
do se percibe que en el curso del periodo de 
planificación no se pueden alcanzar los objeti-
vos de crecimiento previstos. 
Esta política monetaria y financiera expan-
siva no incrementa, sin embargo, el crecimiento 
económico, sino que lo único que hace es fomen-
tar el incremento de la Inflación. Pero la 
inflación frena a su vez el crecimiento econó-
mico, ya que conduce a inversiones erróneas y 
al despilfarro de capital. 
La dirección estatal sectorial de las inversio-
nes conduce a acuerdos entre empresarios del 
sector. Estos cárteles de inversión se encuen-
tran frecuentemente fomentados por el propio 
Estado, tales como las acciones concertadas en 
Francia y España, ya que el Estado espera de 
estos acuerdos una mejor realización de los 
objetivos de crecimiento del sector. Pero los 
acuerdos sobre inversiones limitan, a su vez, 
la capacidad competitiva en los mercados. Esta 
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redacción de la competencia conduce necesaria-
mente a la desaparición de todo tipo de esfuer-
zos para reducir los costes e introducir inno-
vaciones. 
5. El verdadero motor del desarrollo económico son 
las innovaciones y la aparición de nuevos em-
presarios dinámicos lo cual no se fomenta en 
ninguno de los casos por una planificación del 
crecimiento sino más bien se ve restringida. 
En realidad, detrás de la idea de planifi-
car el crecimiento mediante la dirección u orien-
tación sectorial de las inversiones, lo que se 
encuentra es una fuerte desconfianza hacia el 
mercado como instrumento capaz de coordinar las 
inversiones según las necesidades futuras de la 
economía. 
La discusión en cuanto a la necesidad de la 
planificación estatal del crecimiento, se ha revi-
vido bido en los últimos años en relación con la 




Todos aquellos que creen en la posibilidad 
de una planificación económica estatal, están 
exigiendo que el Estado oriente y dirija la trans-
formación estructural. 
El Estado deberá, en ese caso, determinar 
qué sectores y en qué medida deben ser reducidos y 
en qué sector y en qué medida deben de desarro-
llarse. 
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Tal política exige, sin embargo, un conoci-
miento de la evolución futura de la economía por 
parte del Estado del que no se dispone. 
Las innovaciones, en principio, no son 
previsibles ni pronosticables, ya que si supiése-
mos hoy lo que hay que inventar dentro de 5 años 
no necesitaríamos esperar 5 años, ya que se podría 
disponer ya de los nuevos conocimientos. No es el 
Estado, sino el mercado, el que decide sobre la 
^ , capacidad de realización de las innovaciones. 
mercado en 
las innova- Solamente los empresarios dinámicos pueden intro-
ciories duGir en el mercado innovaciones. 
Tampoco es posible realizar una lista de 
los productos más "exportables" y orientar las 
inversiones hacia estos sectores según un plan de 
desarrollo cuantitativo. Por lo cual la planifica-
ción francesa se vio dificultada cada vez de forma 
más creciente debido a la imprevisibilidad del 
desarrollo del comercio exterior desde la creación 
del Mercado Común. 
A pesar de la incertidumbre de los pronós-
ticos sobre las innovaciones futuras que pueden 
realizarse en el mercado intenta el Estado en 
muchos países fomentar la investigación y el desa-
rrollo para determinados productos nuevos o proce-
sos de fabricación mediante subvenciones. Cuando 
no surge la innovación prevista, o el mercado no 
la acepta, se han despilfarrado las subvenciones 
estatales. Incluso, cuando las innovaciones espe-
radas surgen y las acepta el mercado, no debe 
asignarse este hecho de forma incondicional al 
18 
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fomento estatal, ya que las empresas subvenciona-
das debieran haber realizado también estos traba-
jos de investigación y de desarrollo aún sin apor-
tación estatal. Mediante las subvenciones estata-
les se liberan medios financieros en la empresa 
para otros objetivos. Es conocido el hecho de que 
la Siemens ha recibido una gran parte de las sub-
venciones de investigación alemanas y, al mismo 
tiempo, posee una elevada reserva de liquidez en 
forma de imposiciones financieras en su cartera de 
valores, que se hubieran podido utilizar para la 
autofinanciación de su investigación. 
El fomento estatal de determinados proyec-
tos de investigación absorbe medios financieros 
que se obtienen a través de los impuestos de aque-
llas otras empresas y de otros proyectos de inves-
tigación que no se fomentan estatalmente. De esta 
manera el fomento estatal de la investigación y 
del desarrollo que se concentran en determinados 
proyectos y cuyo resultado es incierto, obstaculi-
zan el progreso técnico en otros sectores de la 
economía. Y de esta manera es como puede aclararse 
el resultado estadístico que aparece a primera 
vista sorprendente de que en una comparación in-
ternacional entre diferentes países demuestra que 
existe una interdependencia negativa entre el 
fomento de la investigación estatal y el progreso 
técnico. 
En realidad, lo que sucede frecuentemente 
es que el fomento estatal del progreso técnico se 
combina con medidas proteccionistas con el fin de 
recuperar la ventaja que tienen otros países. 
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nistas 
Así, en los sectores modernos de una econo-
mía, tales como la microelectrónica y la telecomu-
nicación se ha exigido en el otoño de 1.983 por 
parte de los representates franceses de la CEE, el 
í¿ue se impongan restricciones a la importación. 
Los franceses justifican esta exigencia por 
M didas ^^ hecho de que otros países, especialmente Esta-
proteccio" dos Unidos y el Japón, poseen en estos sectores de 
producción una ventaja competitiva que trata de 
recuperar Francia dentro de unos plazos temporales 
de restricción a la importación. 
Independientemente del hecho de que tal 
política proteccionista provoca contramedidas por 
parte de los países afectados, y de acuerdo con la 
experiencia acumulada, es muy poco probable que 
después de un período de vigencia puedan eliminar-
se las tasas aduaneras producidas o bien la con-
tingentación a las importaciones. 
Además, es poco probable que aquellas in-
versiones que se realizan como consecuencia de la 
existencia de elevadas barreras aduaneras puedan 
alguna vez alcanzar una capacidad competitiva 
internacional. 
Es cierto y posible el que dentro del pla-
zo, por ejemplo de 5 años, se pueda alcanzar el 
nivel técnico que poseen los competidores extran-
jeros y del cual ya disponían al comienzo de este 
período, pero también está claro que los competi-
dores extranjeros no van a permanecer inmóviles en 
el actual nivel de desarrollo, sino que van a 
continuar evolucionando sus productos y conoci-
mientos de producción de manera que los sectores 
20 
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protegidos siempre se encontrarán por detrás de la 
evolución ex t ran je ra y, por lo tanto , exigirán 
crecientes protecciones. 
La experiencia que se deriva de los países 
en vías de desa r ro l lo es que en aquel las indus-
t r i a s que han sido construidas bajo l a bar re ra 
protectora de las aduanas frente a la competencia 
ex t ran je ra de los países desarrollados, nunca han 
podido construir empresas y actividades competiti-
vas, mientras que aquellos otros países en vías de 
desarrollo, que ya en la primera etapa han renun-
ciado a todo t ipo de proteccionismo, han v is to 
desarrollar un tipo de industria que ahora, por su 
p a r t e , hace una s e r i a competencia a los países 
industrial izados. Este es el ejemplo de las indus-
t r i a s de FormosH, 3ingapur y Corea del Sur. 
•Prente a l a r igidez burocrá t ica de los 
planes de res t ruc tu rac ión e s t a t a l e s , el mercado 
es, sin duda, la institución que mejor y más rápi-
damente genera l a s señales para que se adapte de 
forma permanente la estructura económica. 
En los sectores económicamente envejecidos 
l a l i b r e competencia l l eva necesariamente a l a 
sapervivencia de aquel las empresas que trabajan 
con los costes más favorables. 
Los sec tores en crecimiento solamente se 
pueden apreciar cuando se analizan los n iveles de 
benef ic ios . Y una de las funciones del empresario 
es precisamente la de descubrir y hacer viables 
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estas oportunidades. Aquellos beneficios que sur-
gen coiao eonaeoMeneia de la adaptación e innova-
ción no son solamente señales para una reestructu-
Papel del ración de la actividad económica, sino que también 
beneficio 
significan un contrapeso y contraprestacion a los 
riesgos que llevan implícitos. 
Lo cual significa que el Estado debe de 
aceptar en forma positiva el valor del beneficio 
que corresponde a las verdaderas prestaciones 
empresariales. El Estado tiene y posee solamente 
la función de evitar todo tipo de restricciones a 
la competencia. 
La reducción de los déficits presupuesta-
rios estatales contribuye de forma fundamental al 
objetivo perseguido de poder mejorar el aprovisio-
namiento de capital riesgo a las empresas priva-
das. En un período de restructuración económica 
industrial es importante este proceso de sanea-
miento presupuestario, ya que debe de sustituirse 
Saneamiento j^j gran niímero de instalaciones productivas no 
presupuestario 
rentables por instalaciones rentables. 
Las comparaciones internacionales son las 
que determinan que el crecimiento es tanto más 
elevado cuanto menor es la participación de los 
gastos estatales en el producto nacional bruto. 
Por consiguiente, el papel del Estado en una pla-
nificación de la política económica, consiste 
principalmente en la planificación y configuración 
de un ordenamiento económico y social que siente 
las condiciones necesarias para que pueda alcan-
zarse una economía de mercado en el sentido del 
Artículo 131 de la Constitución Española y los 
objetivos allí recogidos. Por el contrario, lo que 
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no puede e l Estado es fomentar e l crecimiento 
económico y la reestructuración industr ial median-
te una or ien tac ión sec to r i a l de las inversiones. 
Cuanto más intensiva sea la intervención del Esta-
do en e l mecanismo de mercado tanto más se verá 
obstaculizado e l desa r ro l lo dinámico y con e l l o 
también la pol í t ica de reestructuración. 
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Resumen 
Una economía de mercado funciona solo en el marco de un 
orden económico. En esta planificación del orden econó-
mico debería consistir la principal función del Estado 
según el artículo 131 de la Constitución Española. 
El orden económico abarca el orden monetario, el orden 
de la competencia, el orden social, el orden del medio 
ambiente y la estructuración espacial de la economía. 
El orden monetario determina, con la Ley del Banco Emi-
sor, los objetivos de la política monetaria y las rela-
ciones entre el Gobierno y el Banco Emisor. La estabili-
dad del valor de la moneda es una condición importante 
para el funcionamiento de una economía de mercado y 
facilita el cumplimiento de los otros objetivos de la 
política económica, como pleno empleo, equilibrio en la 
balanza de pagos, crecimiento económico y distribución 
justa del ingreso. A los efectos de garantizar la esta-
bilidad del valor de la moneda el Banco Emisor debe ser 
independiente del Gobierno. 
El orden de competencia tiene la misión de evitar inhi-
biciones de la competencia. Acuerdos sobre precios, 
mercados e inversiones, restringen el mecanismo del 
mercado y con ello la coordinación de oferta y demanda, 
y conduce a una paralización de la iniciativa empresa-
rial. Debe prohibirse la fusión de empresas, si con la 
fusión se llega a alcanzar una posición dominante del 
mercado. 
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5. El orden social tiene la tarea de conseguir justicia 
social y seguridad social. La distribución de la renta 
nacional según el rendimiento no es siempre compatible 
con criterios éticos y justicia social. Una redistribu-
ción a favor de las personas que reciben ingresos bajos 
se puede lograr mediante la política fiscal y la conce-
sión de subvenciones. La política social vincula fuertes 
gastos estatales. Por ello el Estado debe ser lo más 
ahorrador posible dentro de una economía social de mer-
cado. Los presupuestos estatales están recargados inne-
cesariamente cuando el Estado se hace cargo de empresas 
que trabajan con pérdidas. 
6. El ordenamiento del entorno empresarial o medio ambiente 
tiene la tarea de delimitar la contaminación ambiental y 
mantener la belleza del paisaje. Las leyes y decretos 
sobre los límites de la contaminación y los planes de 
urbanización fijan un marco dentro del cual pueden deci-r 
dir libremente las empresas.Se puede fomentar el equili-
brio del desarrollo regional mediante la asignación 
regional de las inversiones en infraestructura y la 
compensación financiera entre las distintas regiones. 
7. La política del Banco Emisor, que se orienta a la esta-
bilidad de los niveles de precios, constituye, al mismo 
tiempo, una política coyuntural, ya que la principal 
razón de las depresiones económicas y del paro son in-
versiones erróneas que se han realizado durante el pe-
ríodo del boom inflacionista. Si como consecuencia de 
una lucha retardada contra la inflación, o por otros 
motivos, se alcanza la fase de depresión, la política 
fiscal del Estado debiera conceder ventajas tributarias 
a la economía privada como uno de los principales incen-
tivos para la inversión. 
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8. Intervenciones del Estado en la economía, como precios o 
salarios mínimos o precios máximos, significan una per-
turbación en el mecanismo del mercado limitando no sólo 
la eficiencia económica, sino que empeoran seriamente la 
condición económica de los trabajadores. 
9- La experiencia acumulada por la planificación del cre-
cimiento económico en Francia después de la II Guerra 
Mundial, en Inglaterra en los años 60 y en España con 
los planes de desarrollo nos demuestra, que el creci-
miento económico no puede fomentarse de esta manera. Los 
pronósticos centralizados sobre las posibilidades de los 
diferentes sectores de la economía son generalmente 
erróneos. La dirección estatal sectorial de las inver-
siones conduce a acuerdos entre empresarios del sector y 
elimina así la competencia. 
10. Tampoco es posible realizar una lista de los sectores 
que deben ser reducidos y de los que deben desarrollarse 
y orientar las inversiones hacia estos sectores se^n un 
plan de desarrollo cuantitativo. El fomento estatal de 
determinados proyectos de investigación absorbe medios 
financieros que se obtienen a través de los impuestos de 
aquellas otras empresas y de otros proyectos de investi-
gación que no se fomentan estatalmente. 
11. Frente a la rigidez burocrática de log planes de rees-
tructuración estatales, el mercado es la institución que 
mejor y más rápidamente genera las señales para que se 
a,dapte de forma permanente la estructura económica. 
12. En un período de reestructuración económica es impor-
tante la reducción de los déficits presupuestarios esta-
tales. Las comparaciones internacionales son las que 
determinan que el crecimiento económico es tanto más 
elevado cuanto menor es la participación de los gastos 
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